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​La promesa de fuego

El humo llegaba antes que el olor, y el olor llegaba antes que los gritos. Mary lo sabía porque lo había vivido dos veces: una siendo niña, y otra en sueños durante los diez años que siguieron.

Esa mañana, de pie frente a las tumbas alineadas al borde del pueblo reconstruido, Mary contó las lápidas una vez más. Veintitrés. El mismo número que la noche en que el volcán sepultó la mitad de Aldecuna bajo metros de roca y ceniza. Su padre estaba en ese número. Su hermana también.

No lloraba. Hacía años que no lloraba frente a las tumbas. El llanto era para los vivos que aún no aceptaban lo que eran, y Mary había aceptado lo suyo desde la primera cacería: era una deuda con piernas. Una promesa con cuchillo.

Detrás de ella, el pueblo seguía su rutina. Los herreros golpeaban el metal, los niños corrían por el barro, las mujeres tendían ropa bajo un sol que nunca calentaba del todo en ese rincón del mundo. Nadie se acercaba a Mary mientras ella miraba las tumbas. Nadie lo hacía desde que volvió de su primera cacería con la cabeza de un dragón menor colgada del cinturón y sangre negra en la cara.

La habían necesitado. La necesitaban todavía. Pero la temían igual.

El mensajero llegó a mediodía, con las botas embarradas y el sello del reino en el pecho. Era joven, demasiado para llevar el tipo de noticias que traía, y se notaba en cómo tragó saliva antes de hablar.

—La convocatoria viene del Consejo de los Cinco Ríos —dijo—. Es urgente.

Mary no se movió de donde estaba.

—Todo es urgente para el Consejo cuando ya no pueden ignorar un problema.

El mensajero desplegó el pergamino de todas formas y leyó en voz alta: el príncipe dragón Azaloth llevaba tres décadas instalado en el castillo de Korreth, al norte, en el corazón del anillo volcánico. Los volcanes que rodeaban el castillo llevaban años en actividad constante. Las aldeas del valle sur perdían cosechas por las cenizas. El río Duren había cambiado de color dos veces. Y en los últimos meses los temblores eran tan frecuentes que la gente dormía en los campos por miedo a que las casas se derrumbaran.

—Han intentado mandar cazadores —continuó el mensajero—. Cuatro expediciones. Ninguna llegó al castillo. El calor del anillo es imposible de cruzar sin...

—Sin mí —dijo Mary.

El mensajero asintió, aliviado de no tener que terminar la frase.

Mary miró las tumbas una última vez. Veintitrés nombres grabados en piedra gris. Luego miró sus manos, que ya cargaban más muertes que años tenía.

—Dile al Consejo que acepto —dijo—. Y que no quiero escolta. Los cazadores me estorban.

Esa noche, mientras preparaba el equipo sobre la mesa de su cuarto vacío, Mary encontró en el fondo de la bolsa la única cosa que había sacado de Aldecuna antes de que la lava cubriera el resto: una pulsera trenzada de su hermana, quemada en un extremo, todavía oliendo a humo diez años después.

La guardó en el bolsillo del pecho, sobre el corazón.

No por superstición. Por costumbre. Por recordar qué era lo que estaba pagando.
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​El camino de ceniza

El norte empezaba a cambiar a dos días de la última aldea con nombre. Los árboles primero se volvían grises, como si el polvo los hubiera envejecido de golpe, y luego dejaban de aparecer del todo, reemplazados por arbustos negros y retorcidos que crecían pegados al suelo como si tuvieran miedo de estirarse.

Mary caminaba sola. Había rechazado el caballo que le ofreció el Consejo, porque los caballos en terreno volcánico eran impredecibles y ruidosos, y ella prefería confiar en sus propias piernas. Cargaba lo justo: dos cuchillos largos, una daga corta en la bota, tiras de cuero para improvisaciones, agua para cinco días, comida seca para tres. El resto lo encontraría en el camino o no lo necesitaría.

Había un pueblo a una jornada del anillo volcánico. Se llamaba Merta y olía a miedo incluso antes de que Mary entrara. Las puertas estaban cerradas a mediodía, que era algo que los pueblos solo hacían cuando esperaban algo malo.

La dejaron pasar cuando vieron el medallón del Consejo.

Dentro, una mujer mayor se acercó sin que Mary la llamara. Tenía las manos quemadas, dedos sin puntas en dos de ellos, y miraba a Mary con el tipo de atención que solo se ve en quienes han sobrevivido algo que no debían.

—¿Va al castillo? —preguntó.

—Sí.

La mujer no dijo que era una locura. Tampoco dijo que tuviera cuidado. Solo señaló una silla junto al fuego y puso un tazón de algo caliente en la mesa sin preguntar si Mary quería.

—Mi hijo fue con la tercera expedición —dijo la mujer—. Volvió sin dos dedos del pie y contando que el aire cerca del anillo quema por dentro si uno respira mal.

—¿Y el dragón? —preguntó Mary—. ¿Lo vio?

—Ninguno de ellos lo vio. Eso es lo que a mí me parece raro.

Mary levantó la vista del tazón.

—Nadie ha visto al dragón atacar —continuó la mujer—. No baja. No quema pueblos. Los volcanes hacen el trabajo solos, y dicen que él los mueve, pero nadie lo ha visto hacerlo. Mi hijo dice que lo que más le dio miedo no fue el fuego. Fue el silencio del castillo.

Eso era algo diferente a todo lo que Mary había escuchado hasta entonces. Los registros del Consejo hablaban del príncipe Azaloth como de una amenaza directa, una criatura que mantenía los volcanes en erupción para proteger su territorio. Pero si nadie lo había visto actuar...

Siguió caminando al día siguiente con esa pregunta en la cabeza. No le cambió el plan. Pero le cambió la atención.

A medida que se acercaba al anillo volcánico, el paisaje perdía cualquier rastro de vida ordinaria. El suelo era negro y esponjoso bajo las botas, lleno de cráteres pequeños por donde escapaba vapor. El cielo tenía un color que no era del todo gris ni del todo naranja, como si el sol estuviera siempre a punto de ponerse aunque fuera mediodía.

Y en el centro de todo eso, recortado contra una columna de humo que subía en espiral, estaba el castillo de Korreth.

Mary se detuvo y lo miró durante un largo momento.

No era lo que había imaginado. No era una ruina. Era sólido, oscuro, construido con la misma roca volcánica que lo rodeaba, como si hubiera crecido del suelo en lugar de haber sido edificado por manos. Tenía torres que no seguían ningún orden simétrico, como si cada una hubiera sido añadida cuando se necesitó y no antes. Desde las ventanas más altas salía un resplandor que no era fuego exactamente, sino algo más estable, más profundo, como la luz de algo vivo.

Mary sacó su cuaderno de ruta y dibujó el contorno del castillo, marcando las entradas visibles, los puntos altos, los ángulos muertos.

Luego guardó el cuaderno y siguió caminando.
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​Las puertas del infierno

El anillo volcánico tenía tres pasos posibles. Mary lo había deducido del mapa y lo confirmó en persona: dos de ellos eran trampas. El primero porque el suelo entre los volcanes gemelos del oeste era una costra fina sobre un lago de lava que se rompería con el peso de una persona. El segundo porque el paso norte canalizaba el viento de tal manera que concentraba los gases volcánicos hasta hacer el aire irrespirable a los doscientos metros.

El tercero, al este, era el único viable. Y era suficientemente horrible por sí solo.

Había un puente de roca natural que cruzaba sobre un río de lava activa. El puente tenía unos cuatro metros de ancho en el punto más generoso y se estrechaba hasta dos en el centro, donde el calor ascendente era tan intenso que Mary tuvo que cubrirse la cara con la tela tratada que llevaba para estos casos. Cada paso era una decisión. El suelo crujía en algunos puntos. En otros, la roca estaba tan caliente que a través de las suelas de cuero grueso se sentía el calor como una advertencia.

Mary cruzó en línea recta, sin detenerse, sin mirar abajo.

Al otro lado, el terreno cambiaba de nuevo. Más sólido, más oscuro. La roca aquí era vieja, enfriada hace mucho, y el castillo estaba a menos de un kilómetro. Podía ver los
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